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LA CONSULTA

¿Cómo sé si mi hijo vive un
proceso autodestructivo?

LA VANGUARDIA, Jueves 3 de abril de 2008
P ser yo misma, sin con-
fundirme con los
otros”. Así se presenta,

en la consulta, una joven de 16
años, con vocación artística y ce-
losa de su diferencia. Con una
cuidada estética dark y con un
semblante melancólico, habla
de sus dificultades de pareja, su
incertidumbre ante el futuro y
de sus proyectos creativos.

Ella, como muchos otros jóve-
nes de su generación, cree perte-
necer a la tribu de los que se
sienten diferentes. Como una
de sus heroínas, Emily the Stran-
ge, no busca pertenecer, busca
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ribu (heavy metal, emos, tech-
o, hip-hop, latin kings, ecolo-
istas, skatters...) se construye
centuando sus diferencias res-
ecto a los otros.
¿Qué beneficios tiene para los

dolescentes? En primer lugar
s aporta significaciones, les
rovee de un discurso, en un
omento vital en que están fal-

os de palabras, para explicarse
odas las novedades que la pu-
ertad implica. Por otra parte,
s conecta a sus iguales y les

rocura un estilo de vida, una
anera de estar en el mundo y

obre todo de habitar su cuerpo.
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todo las relacionadas con la
muerte, pueden comportar efec-
tos patológicos? Reconocerse y
ejercer de gótico no implica ser
un depresivo ni tener ideacio-
nes suicidas. Su

iscurso es más
omplejo e inclu-
e intereses so-
re lo bello y lo
ublime con una
resencia impor-
ante del arte.

Recrearse en
l semblante me-
ncólico es ya
na manera de tratar el aconte-
imiento más radical para un su-
to, como es la muerte misma.
más en una cultura anestésica

omo la nuestra, donde nos es-
orzamos para no saber de ella,
omo si eso fuese posible.
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“Un indicad
la presencia
angustia en
cotidiana, c
algo subjeti
ía, si existe, es previa y lo que
ace la identificación es refor-
ar esa interpretación singular
ue el sujeto hace de sí mismo y
e su relación a los otros.

¿Cómo distin-
guir, en ese pro-
ceso, lo creativo
de lo autodes-
tructivo, lo que
favorece el lazo
social de la pul-
sión de muerte
que habita en ca-
da uno? Dos indi-
cadores nos pue-

en servir. Por un lado, ver si se
rata de una verdadera certeza,
omo el indicio de que hay allí
na fijación excesiva y persis-

ente en el tiempo, que no ad-
ite vacilaciones y que además

lcanza cualquier ámbito de la
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de la
su vida

omo
vo”
o que la vida misma se le os-
urece y además es algo tan ínti-
o e inefable que apenas nos

uede decir nada de esa expe-
iencia vital.

El otro indicador es la presen-
ia de la angustia, como fenóme-
o subjetivo, presente en la vida
otidiana (insomnio, aislamien-
o, trastornos de la alimenta-
ión, consumos excesivos...).
uando eso sucede, seguramen-

e no basta con tratar de persua-
irles para que abandonen su es-
ética o con dejarles hacer con-
iando en los efectos terapéuti-
os del paso del tiempo. Es el
omento de buscar una ayuda

rofesional antes de que su os-
uridad los engulla.
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